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[ INTRODUCCIÓN ]
La relación que establecemos hoy nosotros, habitantes de la ciudad contemporánea, con nuestro entorno 
urbano, refleja de manera evidente que se están traspasando ciertos límites y se están abriendo nuevos 
campos de experiencias personales y colectivas, hasta ahora no contemplados en el estudio del fenóme-
no urbano por parte de disciplinas directamente implicadas en ello, como la arquitectura, el urbanismo y 
el patrimonio. En un momento de crisis, en el que se pone en cuestión el propio sistema que organiza y 
ha hecho crecer la ciudad occidental, la arquitectura y el urbanismo contemporáneos no pueden perma-
necer a distancia, sin tener en cuenta que el problema del fenómeno urbano actual requiere ser estudiado 
desde distintos puntos de vista y a través de una estrecha colaboración interdisciplinaria. 
Pero tampoco deben perder, dentro de esa interdisciplinariedad, la conciencia de lo que son y el papel 
fundamental que en ella desempeñan, y por ello, desde su propio campo de conocimiento, la reflexión 
sobre la posición que el ser humano mantiene con su entorno urbano resulta de vital importancia. No 
olvidemos que a pesar de la crisis, “según las estimaciones más recientes de los demógrafos, alrededor 
de los 2/3 de la población mundial vivirán en las ciudades en 2025.” 1. Y si fuera cierto que éstas son 
cada vez más invivibles, ¿qué razones secretas empujan a las personas a vivir en ellas? (eso mismo se 
pregunta Italo Calvino a través de Marco Polo en Las Ciudades Invisibles...). 
Hablemos de un entorno urbano que, lejos de circunscribirse a un territorio físico concreto, comprensible 
y representable por la geometría euclidiana, se extiende hasta abarcar, en sus diferentes escalas,  otras 
realidades no físicas o inmateriales, que necesitan otros medios de estudio, proyección, expresión y 
representación, y llamémosles espacios virtuales a estas realidades, señalando con ello, sobre todo, su 
capacidad para producir efectos. El extraordinario desarrollo de la informática y de las tecnologías de la 
comunicación permite que, cada vez más, estos entornos virtuales crezcan en la ciudad contemporánea, 
generando relaciones novedosas entre ésta y sus habitantes. La ciudad es una realidad de múltiples ca-
ras que, como en Las Ciudades Invisibles, no puede ser comprendida desde una sola perspectiva.
“Las ciudades son un conjunto de muchas cosas: memorias, deseos, signos de un lenguaje; 
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son lugares de trueque, como explican todos los libros de historia de la economía, pero estos 
trueques no lo son sólo de mercancías, son también trueques de palabras, de deseos, de 
recuerdos”.2 
¿Cómo afecta el cada vez más rápido crecimiento de los espacios virtuales a la ciudad contemporánea y 
a sus tradicionales espacios materiales? Los entornos virtuales necesitan de la participación de lo mate-
rial para producir precisamente esos efectos antes mencionados, pero efectivamente el papel que juega 
en ellos la tectónica debe ser repensado, pues éste está intrínsecamente ligado al efecto que produce. 
¿Qué sentido tiene la materia (objetos, edificios, instalaciones urbanas...) que acoge o dará lugar a los 
efectos? ¿Cómo se inserta en el entorno urbano esa materia y qué relación establecemos con ella según 
su capacidad para manifestar dichos efectos? Preguntas como éstas se convierten en cuestiones de 
máxima actualidad, y a partir de aquí se abre un amplio debate sobre la verdad de la forma, que nos pone 
en relación con otros momentos de la historia en los que las revoluciones tecnológicas habían generado 
también situaciones hasta entonces desconocidas (debate particularmente interesante a finales del s. XIX 
y principios del XX).
Los espacios escénicos han sido, tradicionalmente y antes de la revolución tecnológica de finales del 
s. XX, los espacios productores de efectos en sí mismos, por excelencia. Su historia ha experimentado 
también, desde finales del XIX, una serie de cambios extraordinarios comparables a los de otros campos 
activos de la cultura de la época. En el presente, ciertas visiones integradoras de arquitectura y espacio 
escénico producen obras de gran calidad que generan debate y conocimiento. Estos espacios escénicos 
(si bien presentan características singulares que los diferencian de otros espacios) son lugares donde se 
prueban, se representan y se comunican interacciones entre el ser humano y su medio, eminentemente 
urbano. Es decir, son (o deberían ser) espacios de acción para la arquitectura, donde ya se están traba-
jando, desde disciplinas como la danza, el teatro o el cine, entornos virtuales econocibles en la ciudad 
contemporánea. Sin embargo, sorprende la escasa presencia de arquitectos en el proyecto de estos es-
pacios, probablemente porque no parece generalmente aceptado con buenos ojos este vínculo fracturado 
entre arquitectura y escena. 
Gastón Breyer dice que “los acercamientos, paralelismos y/o fusiones pueden considerarse, pero con 
cuidado”, y que “nunca se ha cumplido una buena y terminante discusión. (...) Para los arquitectos, la es-
cenografía es un arte menor e impuro; para los escenógrafos, la arquitectura es desconocida, se reduce 
a un tema de estilos o de ingeniería. Los prejuicios han infectado el campo epistemológico. Además, ni 
escenografía ni arquitectura gozan aún de una acabada delimitación y/o definición estructural. El asunto 
no es fácil “ 3.  
Pero en cambio, el asunto me resulta extremadamente interesante. Sin intentos de maridaje, creo nece-
sario puntualizar que la creación del entorno escénico, que ya no se limita a un guión absolutamente defi-
nido, ha de entender a los personajes, cómo son, cómo sienten, cómo piensan, cómo actúan, cuáles son 
sus inquietudes... Nunca seguros de lo que ocurrirá finalmente hasta el desarrollo de la obra,  el entorno 
teatral, musical, cinematográfico... ofrece un mundo de posibilidades que cada personaje puede explorar 
y enriquecer contribuyendo al éxito final. Y precisamente en un salto de escala, se empiezan a observar 
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características comunes entre estos espacios escénicos y los espacios arquitectónicos y urbanos, con 
lo que el estudio de unos abre nuevas vías de investigación y de proyecto para  los otros, y viceversa. 
Efectivamente, en ambos sucede que:
- Existe un guión abierto o programa de usos que necesita de un espacio construido, material o no, para 
su desarrollo.
- En un tiempo corto (pero intenso), y en un espacio reducido y acotado tienen lugar muchas historias.
- Deben ser espacios flexibles, de manera que con el menor esfuerzo humano y técnico posible han de 
conseguirse niveles elevados de adaptación, movilidad y versatilidad.
Un proyecto de espacio escénico, como todo proyecto arquitectónico, puede ser un fin en sí mismo, y 
también un medio para futuras reflexiones y futuros proyectos que mejoren la realidad que habitamos. 
Con una característica especial (y en ello focalizo ahora gran parte de mi interés): la de poder funcionar 
como auténtico espacio-laboratorio de arquitectura donde se pueden investigar y probar ideas como en 
una maqueta viviente, detectar conflictos y afinidades entre el ser humano y su entorno (sea éste material 
o no) y plantear asimismo propuestas de futuro. Es otro medio de investigación y de expresión directa-
mente ligado al espacio, teniendo en cuenta que la realidad que habitamos es una realidad polifacética. 
La materialidad de su construcción tiene una durabilidad limitada: se trata de un espacio concebido para 
ello, que permite su transformación en el tiempo, su adaptación a distintas situaciones y su futuro recicla-
je (características todas ellas esenciales para  las intervenciones en la ciudad actual). En este sentido, 
estamos ante un espacio sostenible. Y no obstante lo efímero de su materialidad,  es capaz de producir 
una gran intensidad de estímulos en las personas, haciéndose en muchos casos difícil distinguir, como 
ocurre en la propia ciudad, dónde están los límites (a propósito poco definidos) entre ser público o actor 
de la obra, ser visitante o habitante de la arquitectura...
Un proyecto de espacio escénico, arquitectónico y urbano es un proyecto del espacio contemporáneo en 
que vivimos, en el que confluyen diversos aspectos y áreas de conocimiento de nuestra cultura. Y ello 
debería reflejarse en la enseñanza universitaria. 
Desde este ámbito, podría decir que mi acercamiento al espacio escénico se produce de una manera 
clara en la Universität der Künste de Berlín, en la que en 2001 entramos en contacto varios estudiantes 
de Arquitectura y de Escenografía, entendida ésta última como una especialidad de Arte Dramático. La 
experiencia fue muy positiva. Tuvimos la oportunidad de desgranar minuciosamente las relaciones que 
los personajes de la ópera Rigoletto establecían, según sus caracteres y sus circunstancias, con ellos 
mismos y con su entorno, para crear finalmente el espacio en el que esas relaciones se manifestaran en 
toda su intensidad. Se trataba, pues, de proyectar un programa abierto, pero dirigido, donde los persona-
jes pudieran desarrollar todo su potencial, dando así lugar a un nuevo nacimiento de la obra.
Dentro de las artes escénicas, la interacción entre cuerpo, objetos, movimiento y espacio es particular-
mente intensa en la danza, dada su naturaleza. En Nosferatu y tú (obra de teatro-danza que nació de la 
experiencia conjunta de dos talleres interdisciplinares organizados por la Universidad de Sevilla en 2003 
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dentro del marco de la X Muestra de Teatro Universitario) trabajamos estas interacciones que posterior-
mente se mostraron al público sobre un escenario. Beth Weinstein, de la Universidad de Arizona, señala 
tres solapes entre arquitectura y coreografía:
“El primero, es que las dos son artes capaces de ser reproducidas a distancia del autor (en el sentido de 
un sistema particular de grafos que permiten su representación a distancia del autor). El segundo, es el 
uso, por parte del arquitecto, de la danza o el movimiento como modelo para hacer formas complejas, a 
menudo generadas por sistemas de representación gráficos, y recíprocamente, el uso por parte del coreó-
grafo de conceptos arquitectónicos para generar y organizar el movimiento de la danza en el escenario. 
Un tercer solape entre disciplinas es la exploración colaboradora entre coreógrafos y arquitectos.” 4. 
También dice que “para aquéllos con exposición o entrenamiento en ambas disciplinas, la unión entre 
procesos y productos arquitectónicos y coreográficos es evidente en sí mismos”, pero que “sin embargo, 
no es frecuente en el discurso arquitectónico ir más allá de analogías y metáforas para referencias co-
reográficas.” 5
Frédéric Flamand, actual director del Ballet Nacional de Marsella, trabaja desde hace años en colabora-
ción con varios arquitectos de reconocimiento internacional, para llevar a cabo, sobre el espacio escé-
nico, interesantes investigaciones sobre el cuerpo humano y el espacio urbano, con el cual el primero 
establece relaciones novedosas que le conducen a determinadas situaciones de duda, conflicto o con-
frontación (binomio cuerpo-espacio). Para Flamand, la arquitectura y la danza tienen un gran punto en 
común, la formación o conquista del espacio por el cuerpo (el cuerpo como vector de transformación de 
las ciudades). Sus obras son fruto de un trabajo interdisciplinar en el que la realidad es abordada y pre-
sentada desde diferentes puntos de vista. Cuestiones como el movimiento, el mundo de las imágenes y 
la verdad o la mentira de los objetos son tratadas en una escena que presenta así un potencial y estrecho 
vínculo con el espacio público contemporáneo.
Asimismo, en relación con el ámbito universitario, el proceso de creación del espacio escénico de alguna 
de sus obras más recientes fue trabajado, en una primera fase, en el laboratorio Danza & Architettura del 
IUAV de la Universidad de Venecia, y posteriormente representado en teatro. Una  experiencia docente 
de este tipo puede constituir para los estudiantes de Arquitectura, como dice Cristina Barbiani (colabora-
dora didáctica de dicho laboratorio), una intensa experiencia, donde diversas competencias y disciplinas 
se pueden imbricar en una producción total.  “La arquitectura y la danza trabajan a partir de los mismos 
materiales y activan un proceso creativo basado en la manipulación del espacio que tiene  en cuenta la 
presencia humana en su interior.” 6 
[ METODOLOGÍA ]
Comprender las posibilidades del estudio y de actuación del espacio escénico como ámbito arquitectó-
nico en intensa relación con otras disciplinas artísticas y técnicas, ayudará a entender la situación actual 
del ser humano en su entorno. He seleccionado algunas de las coreografías más recientes de Frédéric 
Flamand, en las que se explora de manera especial el cuerpo humano en el espacio, y ello a través de la 
Escena de La Cité Radieuse. Frédéric Flamand + Dominique Pe-
rrault. Ballet National de Marseille. Fotografía © Pino Pipitone
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colaboración de disciplinas directamente implicadas: la arquitectura y la danza. Coreógrafo y arquitectos 
trabajan en conjunto compartiendo importantes inquietudes. Probar distintos modos de experimentar el 
entorno urbano contemporáneo (y con ello, de habitarlo), es un objetivo esencial de las  arquitectónicas 
coreografías elegidas. Sus títulos nos avanzan la paradójica y compleja problemática, así como la actua-
lidad de la misma. Me refiero a:
-  Metapolis (I en 2000 y II en 2006), en colaboración con la arquitecta Zaha Hadid. 
-  Silent Collisions, 2003, en colaboración con el arquitecto Thom Mayne (Morphosis).
-  The Future of Work, en colaboración con el arquitecto Jean Nouvel para la exposición internacional de 
Hannover 2000 (este trabajo fue origen de otras dos posteriores colaboraciones entre coreógrafo y arqui-
tecto: Body/Work, y Body/Work/Leisure, ambas en 2001).
-  La Cité Radieuse (2005), en colaboración con el arquitecto Dominique Perrault.
En estas obras, espacio arquitectónico y espacio escénico constituyen, desde su propia concepción, un 
solo proyecto unitario. Permítanme, pues, utilizarlas como arranque para abordar cuestiones como la 
presencia de la ciudad en la escena y la presencia de la escena en la ciudad, la búsqueda del sentido 
de las formas materiales presentes en la ciudad física y el sentido de los efectos de la ciudad virtual, las 
interacciones entre habitante y entorno, entre personaje y escena, la improvisación y la adaptación a si-
tuaciones diversas, las nuevas geometrías y las nuevas  formas de percibir el espacio posibilitadas por la 
presencia de la técnica y del arte en la vida cotidiana, la escala humana y la escala urbana, la presencia 
virtual y los nuevos modos de concentración urbana... 
La sucesión ordenada de estas reflexiones irán generando los próximos párrafos.
[ EXPOSICIÓN DEL TRABAJO ]
La presencia de la ciudad en la escena y la presencia de la escena en la ciudad
Representadas en importantes centros escénicos, las coreografías antes mencionadas abordan de di-
ferentes maneras la cuestión de la ciudad y de lo urbano, cuestiones que paradójicamente tienen una 
escala mucho mayor que el interior de un escenario, y esta paradoja me resulta interesante. 
Es importante destacar que en sus comienzos como coreógrafo las  representaciones de Frédéric Fla-
mand (más bien a modo de happenings) se producían fuera de los teatros, en las calles, en los espacios 
públicos de la ciudad y en los edificios abandonados. En estos lugares, se posibilitaba una relación entre 
el público y el espectáculo no necesariamente definida por la frontalidad de los escenarios convenciona-
les. Beth Weinstein dice que “esta retirada del teatro y su relocalización, alteró inmediatamente la forma 
en que debía ser entendido el trabajo de Flamand. Sus fundamentos conceptuales se convirtieron en algo 
más importante que la narrativa o el entretenimiento del público. Éste se ve interrogado desde la propia 
ciudad, desde su propio entorno urbano” 7. 
Pero cuando su compañía va ganando prestigio y recibiendo invitaciones para representar sus obras en 
otros lugares, no es posible llevarse consigo estos entornos urbanos en los que se originaron las prime-
ras representaciones, ni siquiera parece lógico recrearlos. No obstante, “la tradición de la compañía de 
interactuar de una manera vital y crítica con el espacio arquitectónico y urbano encontrado, abandonado, 
requiere contextos específicos para responder a ellos, con lo que Flamand dirigió su mirada a arquitectos 
que crearan estos contextos que pudieran viajar con ellos a las diferentes representaciones en los teatros 
y proveer de significado (físico y conceptual) al propio espacio de trabajo” 8, su espacio escénico. 
Es interesante resaltar que el camino de llegada hasta el lugar de representación de estas obras haya 
partido de la propia ciudad para concluir en el teatro. No obstante, este camino puede, actualmente, es-
tablecer una ruta de vuelta a dicha ciudad a partir de la propia experiencia desarrollada en la escena, y 
eso me parece ahora realmente necesario.
La búsqueda del sentido de las formas materiales de la ciudad física y el sentido de los efectos de la 
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ciudad virtual
Tras la revolución industrial, las ciudades no sólo presentaban un conflicto en cuanto a la relación con sus 
habitantes, conflicto claramente perceptible en las imágenes de los pobres barrios industriales, insalu-
bres y desordenados del s. XIX. Otro debate se abre entonces a propósito de ese nuevo paisaje generado 
por la máquina, los objetos de producción industrial, que han llenado el espacio que rodea al individuo de 
cosas que imitan a otras cosas (imitaciones de estilos, de objetos artesanales, de obras de arte...). Esta 
imitación exacerbada produce una nueva fractura entre la ciudad y su habitante: el consumo de objetos 
mentirosos, formas sin conceptos, una nueva forma de esclavitud fomentada por la incipiente sociedad 
de consumo. ¿Dónde está entonces el valor de las cosas?. 
Un siglo después, tras la revolución informática y tecnológica que ha permitido el actual desarrollo de 
los espacios virtuales, nos encontramos ante una situación de desequilibrio análoga. Los nuevos objetos 
(hoy, mejor dicho, los efectos de esos objetos) crean y llenan nuestro paisaje contemporáneo. Pero la 
producción exagerada de efectos sin sentido puede llevarnos ahora también a un conflicto con el espacio 
que nos rodea. Perdidos en él, ya no sabemos dónde está el valor de las cosas, pues éstas, disfrazadas 
por sus efectos, aparentan ser lo que no son, y llegan a engañarnos. Un peligro acecha tras la imagen de 
las cosas: la mentira del objeto, y con ella, la mentira del entorno material necesario para la producción 
de esos entornos virtuales. 
El importante debate cultural de finales del XIX y principios del XX extenderá su influencia, lógicamente, 
al campo de la Arquitectura (movimiento para la reforma de las artes aplicadas, movimiento moderno...). 
El mundo de la escena tampoco es ajeno a este debate. Personajes como Appia y Craig le darán un nue-
vo y pleno sentido al espacio escénico, abriendo un camino de experimentación que producirá  interesan-
tes aportaciones a lo largo del siglo XX (camino que incluso llega hasta el momento actual) y plantearán 
una búsqueda del concepto de la forma o de la escenografía, atendiendo a cuestiones como la luz, el 
movimiento y la organización del propio espacio. 
Un siglo más tarde, estas cuestiones preocupan también al coreógrafo Frédéric Flamand. 
Dotar de significado a la obra resulta algo esencial, pues su verdad es más importante que su apariencia. 
Me interesa, pues, rescatar este debate. Hoy, que en la ciudad contemporánea la forma material se ha 
ido desmaterializando hasta convertirse casi exclusivamente en efecto, ¿será el momento de buscar un 
sentido para ese efecto generador de una nueva realidad urbana virtual, como en otros tiempos se hizo 
con la forma que conformaba el entorno físico de la ciudad? 
El mundo de lo escénico y del espectáculo en general se ha dedicado tradicionalmente a la producción 
de efectos. En cierto modo, podríamos decir que, desde hace tiempo, esta arquitectura ha cambiado su 
materialidad, su tectónica, por algo virtual pero igualmente real, con lo que estaríamos entonces ante una 
arquitectura virtual, cuya finalidad sería precisamente la producción de dichos efectos. Pero no sólo los 
escenarios están acogiendo esta arquitectura, sino la propia ciudad contemporánea, donde resulta tener 
una importante presencia. La búsqueda del concepto del efecto y de su sentido, por tanto, no atañe sólo 
a la arquitectura de estos escenarios interiores al teatro, sino también al propio espacio arquitectónico y 
urbano.
Las coreografías de Frédéric Flamand persiguen un concepto claro, y la experimentación hacia la pro-
ducción de numerosos efectos responden a dicha intención. Cómo afecta esa profusión de efectos del 
entorno urbano no sólo al público sino a los propios bailarines (habitantes de esa ciudad virtual sobre la 
escena), es una cuestión interesante. Las improvisadas interacciones entre el cuerpo de los bailarines, 
los objetos y el entorno producen experiencias y transformaciones que se convierten en reflejo de nuestra 
relación cotidiana con la ciudad contemporánea como habitantes de ella. 
La escenografía del espacio se proyecta como un dispositivo que interactúa con los bailarines, introdu-
ciendo cambios de actitud en los mismos o siendo transformados por ellos. Estos mecanismos podrían 
estar presentes en la construcción de la ciudad actual. Como en la obra, pasamos de ser espectadores a 
convertirnos eminentemente en actores, pero ¿qué relación establecemos con nuestro propio cuerpo en 
el nuevo entorno virtual, en el nuevo espacio urbano? 
En Silent Collisions, se construye una aproximación a la ciudad como sistema dinámico hecho de tensio-
nes, de rupturas, de conflictos. La paradoja del propio nombre del espectáculo evoca la compleja relación 
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entre el cuerpo viviente (habitante de la ciudad) y su entorno urbano, relación que puede declinar en 
tensiones, conflictos o armonías. Lo que más interesa a Flamand es explorar las influencias recíprocas 
que ejercen uno sobre otro. El proyecto del arquitecto Thom Mayne (Morphosis) para el espacio escénico 
responde, pues, “a una estructura móvil articulada que encuadra la coreografía, influye sobre ella o le 
responde”.9
Como en un laboratorio de pruebas, el espacio escénico se convierte en el lugar de cristalización de es-
tas armonías y conflictos, y con ello, en un trozo de ciudad. La coreografía se inspira libremente en Las 
ciudades invisibles, de Italo Calvino. La propia estructura del libro refleja esa complejidad que es en sí el 
fenómeno de la ciudad, una realidad con muchas caras, una realidad polifacética. Como dice su autor, el 
libro “es poliédrico y en cierto modo está lleno de conclusiones…” 10, y la misma coreografía recoge tam-
bién esa complejidad en su espacio escénico.
Las nuevas geometrías y la percepción del espacio. La escala humana y la escala urbana. El cuerpo 
virtual.
La revolución informática ha abierto un camino sin retorno hacia el mundo de lo virtual, posibilitando la 
creación de nuevos entornos, donde la ciudad se vuelve aún más polifacética. Las imágenes se convier-
ten en parte activa del espacio contribuyendo a su formación, para lo que toman prestadas formas mate-
riales (objetos) mediante las cuales hacerse presente (pantallas, mallas metálicas e incluso el cuerpo de 
los propios bailarines). A través de ellos, las imágenes se incorporan a la obra e interactúan con el resto 
de sus componentes. Como ocurriera a finales del XIX con Appia y Craig, el espacio escénico se convier-
te, a través de sus elementos, en parte esencial de la obra.  
El siglo XIX nos trae el nacimiento de geometrías no euclidianas, como la hiperbólica y, con ello, el con-
cepto de la cuarta dimensión. Ello supone un enorme cambio en la concepción de la realidad, a pesar de 
que en nuestro pequeño universo seguimos pensando en geometría euclidiana y concibiendo el espacio 
como algo geométricamente tridimensional. Sin embargo, las nuevas geometrías abren caminos sorpren-
dentes en la concepción y en la organización ideal del espacio, lo cual influiría en la arquitectura, el espa-
cio escénico y la danza. La cuarta dimensión nos remite a temas como ubicuidad, simultaneidad y tiempo. 
Arquitectura, urbanismo, arte, ciencia y técnica se relacionan de manera indisoluble en la ciudad contem-
poránea. Las coreografías de Frédéric Flamand son un ejemplo de esta relación indisoluble, y en ellas se 
experimenta con nuevas formas de percibir el espacio (influenciadas por los descubrimientos de físicos 
y matemáticos) más acordes con las sensibilidades contemporáneas, ofreciendo al espectador nuevos 
puntos de vista de la escena, simultáneos y diferentes (posibilitados por la técnica y antes vedados para 
el público). 
Las imágenes de nuestro cuerpo, una vez que sirvieron para expresar nuestros deseos y aspiraciones, 
¿han escapado finalmente a nuestro control, imponiéndonos formas de vida, modos de actuar, y en defi-
nitiva, haciéndonos esclavos de ellas mismas? Hoy en día las imágenes nos invitan a realizar cosas que 
duramente el cuerpo humano, con su escala y sus habilidades, puede conseguir. Y sólo las imágenes 
Izquierda: Producción de efectos en la ciudad contemporánea a través de la arquitec-
tura construida. Torre Agbar en Barcelona, de Jean Nouvel. Fotografía: Laura Moruno 
Derecha: Escenas de Silent Collisions. Frédéric Flamand + Thom Mayne. Ballet Natio-
nal de Marseille. Fotografía © Pino Pipitone / images 3D © Thom Mayne.
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del cuerpo están capacitadas para conseguir esas fantasías de total flexibilidad, ubicuidad y movilidad 
ofrecidas al cuerpo real. 
Los avances tecnológicos han ofrecido, desde siempre, al cuerpo, extensiones que potencian sus habili-
dades o corrigen sus pérdidas. Ahora llegan a proponernos lugares donde el cuerpo real se mezcla con 
su imagen y con sus sensaciones, con su cuerpo virtual, ampliando así el campo de acción de nuestras 
capacidades naturales. Y he aquí de nuevo, que la ciudad contemporánea se construye cada vez más con 
estos espacios virtuales en los que el individuo se convierte en el centro de su universo (Second Life, G-
speak, Wii...). La arquitectura y el urbanismo contemporáneos tendrán que extenderse, por tanto, a estos 
lugares de gran potencial, recién descubiertos y aún no conquistados.
Pero, ¿qué lugar ocupa en ellos la escala humana?
Según Le Corbusier “dentro del dispositivo urbano, el dimensionado de cada cosa sólo puede regularse a 
escala humana.” 11 La distancia del ojo al suelo se constituía en la distancia que dimensionaba el universo 
para el hombre. Sin embargo, los avances científicos y tecnológicos pueden llegar a cambiar la manera de 
percibir el universo, y por tanto de dimensionarlo. ¿Cuál serían hoy esos nuevos puntos de vista? ¿Sigue 
estando vigente, entonces, la escala humana? 
La velocidad, por ejemplo, transforma nuestra experiencia espacial e introduce una relación con el con-
cepto de tiempo. Los medios de transporte se convierten en una extensión de nuestras propias piernas, y 
nos ofrecen esa mayor velocidad. En el dossier de prensa de Silent Collisions, el arquitecto Thom Mayne 
dice que “la velocidad ha fragmentado el entorno y la percepción humana produciendo una estructura 
abierta, inagotable, hecha de yuxtaposiciones y colisiones. La velocidad dispersa y propone a la vez nue-
vas combinaciones.” 12  Asimismo, habla de la experiencia contemporánea del espacio como itinerario, 
y cita el ejemplo del cineasta Jim Jarmush en Night on Earth, donde éste escoge el taxi como expresión 
de las cualidades efímeras del espacio urbano. De esta manera, “lo transitorio se convierte él mismo en 
lugar, y el cuerpo humano se encuentra localizado en el movimiento. La ciudad se revela como espacio 
cinemático que se despliega continuamente y se borra simultáneamente“. 13
Las extensiones artificiales del cuerpo humano, objetos creados por él mismo (medios de transporte, 
gafas, cámaras que pueden tomar imágenes de lugares inaccesibles, etc), modifican nuestra percepción 
espacial, aumentando nuestro universo al incluir otros mundos hasta entonces desconocidos. Efectiva-
mente, éstas también juegan un importante papel en las coreografías de Flamand. Los bailarines, desde 
el principio, interactúan con los objetos, como en la vida real el ser humano hace con sus extensiones 
artificiales. En estas tempranas improvisaciones, los accesorios provocan una reacción, una actitud del 
cuerpo frente a ellos y, en definitiva, frente al entorno creado por dichos objetos. La imposición de impe-
rativos por parte de estas prótesis supone, sobre todo en los primeros momentos, una disminución de la 
libertad del sujeto, pero el reto de los bailarines, como el del propio ser humano, consiste en apropiarse 
de ellas y convertirlas en fuente de mayor potencial. Sin embargo, cuando las imposiciones son dema-
siado fuertes para el cuerpo, sus posibilidades quedan mermadas, y la libertad del mismo disminuye 
produciéndose una cierta esclavitud. 
Escena de Metápolis II. Frédéric Flamand + Zaha Hadid. Ballet National de Marseille. 
Fotografía © Pino Pipitone
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Todo ello me lleva a reflexionar sobre la verdad de la actuación que se produce en la escena, sobre la 
verdad del efecto, mencionada anteriormente. El engaño pactado que supone la representación de un 
guión previamente pensado va desapareciendo en gran medida debido a estas improvisaciones nacidas 
en la fase de preparación de la obra.
La verdad y la mentira son dos conceptos continuamente presentes en la percepción de la realidad 
contemporánea, donde “qué es real” y “qué es irreal” pueden llegar a tener difícil respuesta. ¿Es menos 
real la realidad virtual? Y si nuestro universo debiera estar dimensionado a escala humana, ¿no debería 
tratarse de algo más que de una relación entre dimensiones materiales?
Como ya se está mostrando desde el arte contemporáneo, el individuo (espectador convertido en actor) 
se convierte cada vez más en el centro de las exposiciones, en el centro de su propio universo. Hoy po-
dríamos preguntarnos cuáles son o cuáles podrían ser esos espacios a partir de los cuales se genera el 
universo de cada uno. Nuestro mundo, incluido nuestro mundo doméstico, se convierte también en un 
mundo virtual, en el que la materialidad de las cosas se desvanece, dando paso a otro tipo de entornos 
y a otra forma de intimidad.
La tercera edición de la Bienal de Arte Contemporáneo de Sevilla se presentó precisamente bajo el nom-
bre de Youniverse. Su hilo conductor consistía en la relación entre el ser humano, el arte contemporáneo 
y las nuevas tecnologías. Youniverse (you-universe, tu-universo) “significa que el mundo está hecho para 
ti, que tú estás en el centro del mundo y que éste se ordena y se comporta como tú quieres.” 14. Pero 
¿puede este estado paradisíaco alcanzado por la tecnología llevarnos a una nueva forma de esclavitud?
Recordemos la siguiente frase cuya cuestión supuso para los autores de La cité radieuse una fuente 
de inspiración para la obra: “Una vez que las apariencias y las imágenes han servido para expresar y 
canalizar nuestros deseos y nuestras angustias, ¿acabarán imponiéndose a nosotros cuando escapen a 
nuestro control?“ 15. La imposición de las imágenes, vía la publicidad, puede haber trastocado profunda-
mente nuestra escala de valores. La cité radieuse explora esta relación con el mundo de las imágenes. 
Al igual que en la ciudad contemporánea, donde el cuerpo humano es confrontado con las imágenes que 
él mismo produce, los bailarines interactúan en la escena con las imágenes proyectadas. Tanto el cuerpo 
real como el cuerpo proyectado forman parte de la coreografía que es presentada al espectador, pero sólo 
el segundo (la imagen del cuerpo) “se encuentra en posición de ejecutar las fantasías de total ubicuidad, 
flexibilidad y movilidad ofrecidas al cuerpo real en los flujos acelerados del espacio virtual.“ 16
Los espacios virtuales, ¿podrían disminuir nuestra necesidad de espacio material en la ciudad contempo-
ránea y la necesidad de vivir cerca de otras personas? La concentración del fenómeno de la gran ciudad 
no es sólo una cuestión de cantidad... Según Le Corbusier, del contacto con los demás nace la calidad. 
La ciudad es el lugar de las culturas, pero a pesar de ello, la ciudad real presenta múltiples problemas y 
múltiples fracturas con sus habitantes, a los que no es fácil poner solución. Sin embargo, aun convirtién-
dose en invivibles, como comentaba al principio, las ciudades siguen existiendo, y una razón importante 
sea probablemente, como dice Le Corbusier en La Ville Radieuse, porque “la gran ciudad se convierte 
en un centro de atracción que recoge y devuelve los efectos espirituales nacidos de tan intensa concen-
tración” 17.
Laura Moruno Gillermo
(Izda) Ensayos del Ballet National de Marseille para Métamorphoses. Frédéric Flamand + Studio Campana. Ballet National de Marseille. Fotografía © 
Pino Pipitone / Accesorios © Studio Campana. 
(Drcha) Bubbles, Kiyoshi Furukawa + Wolfgang Münch.  III Edición de la Bienal Internacional de Arte Contemporáneo de Sevilla, 2008. Fotografía: 
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La tecnología actual permite cada vez más la descentralización espacial y la extensión del fenómeno 
urbano por todo el territorio, no sólo físico, sino también por un nuevo territorio inmaterial. Esa extensión 
podría significar una disminución de la concentración de la presencia física de las personas, pero ¿supo-
ne eso una disminución de su presencia real? Hoy deberíamos tener en cuenta que esta presencia tiene 
otras componentes más complejas. 
Al igual que La cité radieuse multiplica en escena la presencia del cuerpo humano con las imágenes 
simultáneas de dicho cuerpo, los medios de comunicación permiten actualmente otro tipo de presencia 
(virtual pero tan real como la física), que generan otras formas de concentración urbana. El traslado de 
información sustituye gran parte de los desplazamientos físicos de las personas, que establecen nuevos 
modos de contacto entre ellas. De ese contacto sigue naciendo la calidad y, con otras maneras de ha-
bitarlas, continúan creciendo las ciudades, como informan las previsiones de los demógrafos. Al fin y al 
cabo, “lugar de apertura y de mezcla cultural, puntos nodales de flujos de información, las ciudades son 
las apuestas de todos los fantasmas y utopías de los hombres.” 18
Las presentes reflexiones personales se fueron ordenando a lo largo del proceso de realización de mi 
Trabajo final de investigación del Máster de Arquitectura y Patrimonio Histórico de la Universidad de 
Sevilla, y actualmente están siendo objeto de estudio de mi futura tesis doctoral. En ellas, en las que el 
ser humano se encuentra entre la realidad y la utopía, sigue presente la intención de contribuir a abrir 
caminos que, sorprendentemente para mí, aún no lo están de par en par, caminos que pueden alimentar 
aportaciones y proyectos próximos de gran interés. Desde mi actividad profesional y docente como arqui-
tecta, creo que esto es realmente necesario. El proceso, por tanto, continúa.
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